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La muy actual tendencia a potenciar el localismo, conlleva la pérdida 
de perspectiva, imprescindible para el adecuado conocimiento de la 
historia y consiguiente comprensión de las actitudes de sus prota-

gonistas, todo ello en olvido de la muy reiterada recomendación de Polibio 
de Megalópolis, padre de la Historia Universal, en el exordio de su obra, 
siglo y medio a.d.J.C.:

«No hay profesión más apta para la instrucción del hombre que el co-
nocimiento de las cosas pretéritas», y «que por las partes se forme idea 
del todo es fácil; pero que se alcance una ciencia y conocimiento exacto es 
imposible.» 

CONSIDERACIONES PREVIAS

Intentaremos no persistir en el error y aunque con la necesaria brevedad, 
vamos a buscar el origen de los hechos, en un país tan lejano como los Esta-
dos Unidos de Norteamérica.

Entre 1775 y 1783 tiene lugar la guerra de la independencia de los 
EEUU, tras una larga disputa por razón de los impuestos con Gran Bretaña. 

1   Coronel de Infantería ®.
Mi agradecimiento a D. José Manuel Guerrero, D. Jesús Maroto y D. José María Espi-
nosa de los Monteros, miembros del Foro para el Estudio de la Historia Militar Espa-
ñola, por su imprescindible colaboración en este trabajo.
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Para conseguir su independencia, carente de una dinastía real, deben oponer 
una forma de gobierno nueva y diferente a la universalizada de monarquías 
más o menos absolutas. En consecuencia se recurre a un gobierno presiden-
cialista y parlamentario, sujeto a la voluntad popular, mediante el sufragio 
y la libertad de expresión, que entre otros conforman los derechos humanos, 
recogidos en la Virginia Bill of Rights de 1776, frontalmente opuestos a la 
subordinación al buen rey Jorge, por la gracia de Dios.

En 1778 Francia entra en la guerra a favor de los sublevados y empeña 
su flota y Ejército, pero también su hacienda, que se va a sentir irreme-
diablemente dañada. En el transcurso de la guerra, oficiales y soldados 
franceses, entran en contacto con el nuevo ideario político. Nombres tan 
conocidos después, como el marqués de Lafayette o Bertier, que será el jefe 
del cuartel general de Napoleón, toman parte en el conflicto.

El 5 de septiembre de 1781, en la bahía de Chesapeake, la flota francesa 
obtiene una pequeña victoria naval sobre la británica, pero de enorme re-
percusión estratégica2. El ejército británico queda bloqueado en Yorktown y 
el 19 de octubre debe capitular. El ejército francés regresa a su país, con la 
victoria en sus mochilas y las nuevas ideas políticas en sus cabezas.

En 1783, Paz de Versalles, en Francia, «Las críticas al régimen aumen-
tan. Tertulias, cafés, clubs y logias masónicas se convierten en centros del 
partido patriótico, formado por nobles, eclesiásticos y burgueses liberales 
(Lafayette, Mirabeau, Felipe de Orleans, Talleyrand, Sieyes y otros).»3

Las dificultades económicas del pueblo francés, las ambiciones per-
sonales de unos, los ideales exacerbados de otros y la insatisfacción de 
muchos, ante la ineficacia de las medidas económicas que recuperen la 
economía nacional, llevan al asalto de la Bastilla (Prisión del Estado) en 
Paris, el 14 de julio de 1789. El 26 de agosto se proclaman los Derechos 
del hombre, inspirados en la Virginia Bill. El 21 de enero de 1793 se ejecuta 
al rey Luis XVI.

Entretanto a finales de 1792, en España, la caída de Aranda y la subida 
del protegido de la reina, Manuel Godoy, se traduce en la expulsión de los 
súbditos franceses y consiguiente declaración de guerra por la Convención 
francesa. La clara inferioridad militar española lleva en 1795, tras la caída 
de Bilbao y Vitoria, con los franceses ya en Miranda de Ebro, a la firma de 
la Paz de Basilea, seguida al año siguiente del 1er Tratado de San Ildefon-

2  Von Salamis bis Okinawa, Helmut Pemsel. 1975 c. J.F. Lehmanns Verlag.
3  KINDER, Hermann y HILGEMANN, Werner; DTV–Atlas zur Weltgeschichte.
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so con el Directorio (1795–1799), alianza ofensiva–defensiva contra Gran 
Bretaña.

El 18 y 19 de Brumario del año VIII, 9–10 de noviembre de 1799, Napo-
león Bonaparte, gobernador militar de París, con su hermano Luciano, disuelve 
el Directorio y el Consejo de los Quinientos y constituye un gobierno provi-
sional. El destino de Francia será el suyo hasta 1815. No se constata oposición 
al golpe, ni protestas populares por parte de un pueblo aliviado por el fin del 
Terror, donde la lucha por el poder había degradado la República francesa. 

En 1800, se firma el 2º tratado de San Ildefonso. España entrega la Lu-
siana a Francia y el duque de Parma, yerno de Carlos IV, obtiene Reino en 
Etruria (Florencia). Al año siguiente España entra en guerra con Portugal, 
por la negativa de esta nación para cerrar sus puertos al comercio con Gran 
Bretaña. Es la llamada Guerra de las naranjas. Finaliza con el Tratado de 
Badajoz y España obtiene la plaza de Olivenza.

Por la paz de Amiens, de 1802, España y Gran Bretaña permutan las islas 
de Trinidad y Menorca. Pero reanudadas las hostilidades, en 1803, Godoy 
debe firmar con Francia un tratado de subsidios y ayudar financieramente a 
Napoleón. Desde éste momento la débil economía española colapsa, a pesar 
de haber incrementado sus ingresos- impuestos cerca de un 25% desde 1793. 

El estudio promedio de los últimos cinco años del reinado de Carlos IV, 
1803–1808, arroja las siguientes cifras,4 naturalmente simplificadas:

Renta promedio de España  ......................................... 550.000.000 reales.
Renta promedio de América  ....................................... 150.000.000 reales.

Total ingresos  ................................................... 700.000.000 reales.

Obligaciones del Tesoro  ............................................. 1.047.000.000 reales.
 (más de 500.000.000 son de gasto militar)

Déficit anual  ................................................................ 347.000.000 reales.

Deuda pública a principios de 1808  ........................... 7.194.775.893 reales.
 (renta de 10 años)

Réditos de la Deuda  ......................................... 219.591.473 reales.

En pocas palabras, España es un país arruinado, incapaz de elevar su 
esfuerzo económico, para mejorar su potencial militar, ante una inminen-
te guerra con Francia, cuyo presupuesto nacional para 1807 se cifró en 
3.313.091.852 reales, más del triple del español. La crónica improductivi-

4  Archivo Histórico Nacional, Diversos Colecciones, Legajo 182.
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dad del pueblo español y su falta de interés en el comercio, en la industria y 
en la creatividad empresarial, son la causa del problema.

Ante la imposibilidad de incrementar el Ejército profesional, Godoy re-
curre a movilizar la milicia provincial, es decir un regimiento, de un solo ba-
tallón, por cada provincia, donde solamente el Mayor es militar profesional, 
el resto desde el coronel al último soldado serán civiles.

Pero como es crónico en España, Vascongadas, Navarra, Aragón, Cata-
luña y reino de Valencia, se niegan a movilizar la milicia, por ello faltarán 
14 batallones. Tan solo acuden las cuatro divisiones territoriales habituales: 
Castilla la Vieja, Castilla la Nueva, Andalucía y Galicia. En total 42 bata-
llones. 

La consecuencia inmediata se concreta en el balance de fuerzas, con 
1.509.127 hombres en el Ejército imperial y 141.525 en el español, es decir 
una superioridad de 10 a 1.5

En 1807 España, que no pasa ya de ser un mero satélite de Napoleón, 
se adhiere al bloqueo continental y a su requerimiento envía una División 
a Dinamarca, para combatir a Suecia, que se opone a dicho bloqueo; esta 
compuesta por una brigada que parte de Cataluña y otra del reino de Etruria. 
Para equiparla debidamente, se obtiene material y ganado de las restantes 
unidades en España. Manda la División Don Pedro Caro de Sureda marqués 
de la Romana.

El 27 de octubre de 1807, España y Francia firman el Tratado de Fontai-
nebleau, que implica la invasión de Portugal por el mariscal Junot al mando 

5  Entre la guerra y la paz, Jaén (1808–1814). Universidad de Granada. Ayuntamiento de 
Jaén 1991.

Pedro Caro y Sureda, Marqués de La Romana
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de un Ejército combinado y futuro reparto de su territorio. La parte norte 
para el duque de Parma, a título de rey, para compensarle por la pérdida del 
reino de Etruria, la parte sur, Alentejo, para Godoy, también a título de rey, 
y el centro, Lisboa, posiblemente para España. La ocupación se realiza de 
forma incruenta, nadie ordena al Ejército portugués que se oponga. Portugal 
queda ocupado por el Cuerpo de ejército del general de división Junot, re-
forzado por dos divisiones españolas a sus órdenes.

Se inicia el proceso de El Escorial contra el príncipe Fernando, que con 
la complicidad de los duques del Infantado y San Carlos intentaban un golpe 
de Estado, que fracasa momentáneamente. Fernando es perdonado, pero no 
los demás, que siguen sujetos al proceso, con la prohibición de acercarse al 
príncipe.

Perfectamente informado de la división de la familia real española y 
de la debilidad de nuestras fuerzas armadas, a finales de febrero de 1808, 
Napoleón ordena a Talleyran y Ducros entreguen a Don Eugenio Izquierdo, 
representante de Godoy en París, un documento titulado Especies y cues-
tiones, más conocido como de los dieciocho puntos, en los que se propone 
la ocupación militar francesa de las provincias fronterizas españolas, para 
así facilitar el paso de las tropas imperiales camino de Portugal. A cambio 
España recibiría el citado reino, es decir la frontera hispano-francesa se 
trasladaría al río Ebro. Caso de no aceptarlo, se haría de todas formas sin la 
cesión de Portugal.6

Con anterioridad los franceses ya se habían apoderado de las fortifi-
caciones de Pamplona, Figueras y Montjuich en Barcelona con la forzada 
aquiescencia del gobierno español.

El mariscal Murat, cuñado de Napoleón, marcha hacia Madrid con el 
Cuerpo de Ejército del mariscal Moncey, 18.000 hombres y 7.000 más de la 
Guardia Imperial. De nada sirven los ruegos del gobierno español para que 
se detenga. La familia real se traslada a Aranjuéz, escoltada por los guardias 
de Corps, un batallón de guardias Wallonas y el regimiento de carabineros, 
éste último se acantona en Ocaña pues su misión es cubrir la carrera hacia 
Sevilla primero y Cádiz después, incluso América, como ya realizó la casa 
de Braganza en Portugal. En Madrid resta una guarnición española de 5.000 
hombres.

La célebre frase del príncipe Fernando «Mañana nos vamos y yo no 
quiero ir», desencadena el golpe de Estado. El duque del Infantado, Tenien-

6  Guerra de la Independencia. Tomo I. Servicio Histórico Militar. Madrid 1966. Página 
366.
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te general del Ejército y Coronel del regimiento de las Reales Guardias 
españolas, aunque desterrado en Ecija, ordena al Brigadier Don Pedro Pérez 
de Herrasti, comandante del 2º batallón del citado regimiento, ubicado en 
Navalcarnero, se traslade a Aranjuéz y aprese a Godoy. El 17 de marzo se 
lleva a cabo la toma del palacio de Godoy, por dicho batallón,7 sin oposi-
ción de la guardia wallona que lo custodiaba, y que termina con la detención 
del valido y abdicación de Carlos IV.

Con 100.000 imperiales en España y tan solo 85.000 hombres en el Ejér-
cito español, tanto Fernando VII como los reyes padres y Godoy deciden 
recurrir a Napoleón como árbitro de su disputa. Todos serán sus prisioneros 
por tan ingenua actitud.

Los conocidos sucesos del 2 de mayo en Madrid, donde la guarnición 
imperial de 25.000 hombres se impone a una pequeña fracción del pueblo 
madrileño y un puñado de militares, sublevan a la Nación entera contra el 
invasor. La torpe represión de Murat, designado su lugarteniente en España 
por Carlos IV, ha conseguido lo más difícil, unir a los españoles.

El desequilibrio de fuerzas pasa desapercibido para los contemporáneos, 
salvo la reducida elite de ministros, capitanes generales y altas dignidades 
eclesiásticas, quienes interesados en conservar sus cargos, obran en conse-
cuencia y se inclinan en su mayoría hacia el bando francés. El resultado será 
una guerra contra el invasor y contra el poder legalmente establecido por la 
Constitución de Bayona, es decir una revolución.

Durante los siguientes seis años de la guerra, a pesar de la ayuda eco-
nómica británica, las rentas españolas no llegaron a 300.000.000 de reales 
anuales, y aunque se dedicaron las nueve décimas partes de ellos a gastos 
militares, como se concreta en el punto III, 2º de la sesión de las Cortes de 
1814, que, cuatro meses antes de finalizar el conflicto y con la experiencia 
administrativa de seis años de conflicto, aclara: «...viéndose las tropas 
sumidas en la miseria, a pesar de los deseos de la Regencia y de los sacri-
ficios de la Nación».

Se puede concretar como soldados e incluso oficiales caminan descal-
zos, los capotes escasean, nunca se consigue llegar a uniformar a la tropa. 
La comida se reduce con frecuencia a pan confeccionado con harinas 
mezcladas de Filadelfia, arroz, centeno o cebada. En 1811, el Teniente 
general Castaños, Capitán general de Extremadura, escribe a un compañero:  
«...con frecuencia Wellington me invita a cenar y yo me excuso diciéndole 

7  Instituto de Historia Militar. Archivo del conde de Clonard. Historial del segundo bata-
llón de las Reales Guardias Españolas.
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que tengo un régimen de comidas muy estricto, porque luego tendría que 
corresponderle y como tú sabes en mi mesa nunca hay más que pan, si bien 
de cinco clases distintas».

Mucho más dramática resulta la falta de munición y de caballos, tal es-
casez resultará funesta en campo abierto.

El EJÉRCITO DE EXTREMADURA EN CAMPAÑA

En 1808, el improvisado Ejército de Extremadura, tras verse obligado 
por los británicos a dejar marchar a la guarnición francesa de Elvas que 
mantenía cercada en el fuerte Lippe, recibe orden de la Junta Central de 
acudir a Burgos, vía Madrid, para cubrir el hueco existente entre los ejércitos 
de la izquierda en Bilbao y del Centro en Logroño, que debería haber sido 
ocupado por aquellos. A su paso por la capital, su general en jefe Galluzo 
protesta por la falta de medios, es destituido fulminantemente y sustituido 
por el joven e inexperto conde de Belveder, quién obtiene colosal derrota en 
Gamonal, al enfrentarse con solo una división al 2º Cuerpo de ejército del 
mariscal Soult, sostenido por Napoleón con la Guardia Imperial y aún el VI 
Cuerpo del mariscal Ney en reserva. Belveder disponía de diez cartuchos 
por hombre para su primera división, pero los batallones siguientes carecían 
de ella.

El 25 de diciembre, los imperiales fuerzan el paso del río Tajo por 
varios puntos, en especial por el puente de Almaraz. El general Galluzo, 
nuevamente al mando del Ejército extremeño, consciente de la inferiori-
dad de sus fuerzas, se retira hasta zalamea. Disgustados por ello, la Junta 
de Extremadura le destituye y nombra en su lugar al Teniente general Don 
Gregorio de la Cuesta, quién se encontraba preso y sometido a consejo 
de guerra por la junta Central y de segundo al general Eguía en idéntica 
situación.

Afortunadamente para los españoles el mariscal Lefebre, al mando del 
4º Cuerpo, interpretó equivocadamente sus órdenes y cambió su dirección 
hacia Plasencia y Ciudad Rodrigo. Tal error le costó el relevo del mando.

El general Cuesta pudo así volver a la línea defensiva del río Tajo y 
reconstruir el Ejército, en lo posible. Pero a primeros de febrero, en Toledo, 
el mariscal Victor, al mando del 1er Cuerpo de Ejército, recibe orden de 
avanzar sobre Extremadura, para cooperar con la pretendida ofensiva del 
mariscal Soult desde el norte de Portugal hacia Lisboa.
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El 15 de marzo de 1809, con una fuerza similar en infantería, pero más 
del doble de caballería y artillería, Victor consigue desbordar el ala derecha 
española por Talavera y obliga a Cuesta a emprender la retirada hacia Tru-
jillo primero y Medellín después, no sin que la mínima caballería española 
deje de emboscar a la imperial, primero en El Berrocal (sur de Trujillo), 
puerto de Santa Cruz después y Miajadas por último, donde todo un escua-
drón del 10º de cazadores francés es aniquilado, sin que los españoles dieran 
cuartel, en cumplimiento de lo ordenado por Cuesta.

Urgido reiteradamente por la Junta a presentar batalla, a pesar de su 
inferioridad en campo abierto, el 28 de marzo, en Medellín, Cuesta consi-
gue provocar el paso del 1er Cuerpo francés, por el largo puente sobre el 
Guadiana y cuando Victor tiene la mitad de su fuerza a cada lado del río, le 
sorprende con su Ejército ya desplegado en actitud ofensiva.

Durante más de dos horas Cuesta presiona a los imperiales, que paula-
tinamente tienen que retroceder hacia el puente, sin que Victor se decida a 
pasarlo con la otra mitad e incluso llega a dar orden de retirada general. Pero 
en el momento crítico, cuando la infantería española del ala izquierda llega 
a tomar la artillería francesa, una maniobra de la caballería imperial, que 
amenaza carga, pone en fuga a la correspondiente española que abandona 
el campo.

La batalla cambia de sentido y la infantería española se ve envuelta por 
la caballería imperial. Cercados, sin posibilidad de retirada, los batallones 
van siendo aniquilados uno a uno. Esta vez son los franceses quienes no 
dan cuartel, la orden es no hacer prisioneros hasta después de las doce de 
la noche. Unos 10.000 españoles son muertos en los campos de Medellín, 
previsible y trágica consecuencia del sistema de mando y de las penurias de 
todo tipo que padecen las fuerzas españolas y que Whittingham recoge en 
sus Memories, en boca del duque de Alburquerque, después que ambos con-
siguen romper el cerco y huir de sus perseguidores: «¡Quando mas se pier-
de, mas se gana, y que muchas sangrías eran menester para restablecer la 
salud del cuerpo político!» «¡The more we lose the more we gain, the Body 
Politic will yet require much blood-letting before its health can be perfectly 
restored !»8 (La traducción es del original).

Al llegar la primavera, Austria entra en guerra con el Imperio francés y 
ello proporciona un respiro a los españoles. Gran Bretaña colabora con tres 
diversiones estratégicas:

8  A memoir of the services of Lieutenant–General Sir Samuel Ford Whittingam. London: 
Longmans, Green, And Co. 1868.
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-Desembarco de 40.000 hombres en Walcheren, bocas del Escalda, fren-
te a Holanda.

-Desembarco de 20.000 hombres en Portugal a las órdenes del general 
Wellesley, futuro duque de Wellington, para expulsar al mariscal Soult de 
Oporto, donde se encuentra ya muy comprometido con la sublevación por-
tuguesa.

-Desembarco de 10.000 hombres en la isla de Ischya frente a Nápoles, 
al mando del general Stuart.

Obviamente se pretende fijar el mayor número de tropas imperiales para 
que no puedan acudir a la campaña del Emperador en Austria, pero sin pro-
fundizar en tierra firme, para no exponer a sus fuerzas, siempre limitadas en 
número, al no existir recluta obligatoria en Gran Bretaña.

Ahuyentado Soult del territorio portugués, Wellesley en combinación 
con Cuesta intentan sorprender a Victor, pero éste se retira a Talavera de 
la Reina primero y hacia Toledo después. En el ínterin Napoleón derrota 
a los austríacos y toma Viena, la posterior victoria en Wagram se traduce 
en el armisticio de znaim y el Gobierno británico dispone la retirada de 
sus fuerzas.

Stuart abandona Ischya y Wellesley aduce problemas de abastecimiento 
para no pasar de Talavera. Cuesta con el Ejército de Extremadura, avanza 
una jornada más en la esperanza de que le siga, como informa a la Junta 
Central en Sevilla, pero en vano. La ofensiva de José I sobre ellos, con el 1er 
Cuerpo de Victor, el 4º de Sebastiani y la Reserva general, provoca la batalla 
de Talavera los días 27 y 28 julio, que termina con un empate táctico. 

La maniobra estratégica del mariscal Soult, con los 2º - 5º y 6º Cuerpos, 
desde Salamanca vía Puerto de Baños, hasta Plasencia, provoca la retirada 
unilateral de Wellesley al sur del río Tajo. Cuesta, reducido a sus solas fuer-
zas debe hacer lo mismo al día siguiente.

Indudablemente obligado por su gobierno, Wellesley, ya duque de 
Welligton, debe abandonar Extremadura, pretextando siempre falta de sumi-
nistros, y se interna en Portugal. Es la segunda vez que un Ejército británico 
abandona a su aliado español frente al enemigo. No será la última.

Muy desacreditada por la marcha de la guerra, la Junta Central decide 
lanzar una ofensiva desde Despeñaperros hacia Madrid, antes de que puedan 
llegar los previbles refuerzos imperiales, operativos por la paz en Austria. 
En el mes de noviembre el Ejército de la Mancha llega hasta el Tajo, pero el 
día 19 es derrotado contundentemente en Ocaña. La derrota definitiva espa-
ñola, carente de ningún aliado operativo, parece inevitable.
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El 20 de enero de 1810, con facilidad, José I invade Andalucía. El maris-
cal Soult dirige el 1er Cuerpo de Victor hacia Cádiz, que resiste; al 4º Cuer-
po de Sebastiani hacia Granada–Almería y al 5º Cuerpo de Mortier hacia 
Sevilla y Huelva. Los objetivos se cubren, tan solo resisten Cádiz y Tarifa.

En la primavera, el mariscal Massena, al frente de la mayor fuerza ope-
rativa imperial de la guerra, unos 80.000 hombres, sitia Ciudad Rodrigo, 
defendida por el brigadier Pérez de Herrasti y alentada con promesa de We-
llington para socorrerla desde Portugal, mientras simultáneamente ordena el 
embarque en Lisboa de heridos y material para abandonar el país. Tal ayuda 
no se produce y la Plaza, con brecha practicable, se rinde para evitar los ho-
rrores del saqueo. Pero Massena ha perdido un tiempo precioso.

En retirada Wellington aplica táctica de tierra quemada a su paso y pronto 
Massena tiene problemas de suministros, agravados por la acción guerrillera 
y militar española, que intercepta los envíos de galleta desde Salamanca. De 
forma que cuando llega ante la línea fortificada de Torres Vedras, próxima 
a Lisboa, ni siquiera intenta atacarla. El marqués de La Romana, desde Ba-
dajoz, acude en apoyo de Wellington con dos divisiones de infantería, en 
la esperanza de evitar el embarque de los británicos. Pero esta disminución 
de efectivos en la Plaza, coincide con el ataque a la misma de Soult, quién 

Situación 1810
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procedente de Sevilla con el 5º Cuerpo reforzado, intenta tomarla en cum-
plimiento de lo dispuesto por Napoleón y apoyo a 
la ofensiva de Massena.

La fuerza que Soult consigue reunir para el ase-
dio de Badajoz no es más que la resultante del am-
plio territorio que debe mantener, desde Granada, 
con el 4º Cuerpo a Cádiz con el 1º, en consecuencia 
utilizará básicamente el 5º Cuerpo de Mortier, re-
forzado con la casi totalidad de la caballería de los 
restantes, hasta un total de 5.387 jinetes, muy útil 
en la tierra llana extremeña, pero de escasa efica-
cia ante una fortaleza. Un total de 13.060 infantes, 
escasos en principio, pero de imposible aumento y 
1.300 artilleros y 700 zapadores, con 54 piezas de artillería9 e importante tren 

9  GÓMEz DE ARTECHE Y MORO, Tomás: Guerra de la Independencia. Tomo IX. 
Capítulo II.

1811 Situación-1

Mariscal Soult
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de pontones. La reunión de tales fuerzas y partida desde Sevilla, no se consi-
gue hasta el 31 de diciembre de 1810.

Del 19 al 23 de enero y a la espera de poder reunir toda su fuerza, Soult 
sitia y rinde Olivenza, donde hace mas de 4.000 prisioneros españoles.

Por fin el 26 consigue Soult presentarse ante los muros de Badajoz con 
una parte de su Ejército, disperso por las operaciones previas, de suerte que 
en principio tan solo puede intentar una diversión estratégica a favor de 
Massena, en la esperanza de que Wellington distraiga fuerzas en socorro de 
la Plaza española.

Coronel Chamorin, del 26º de Dragones:

«...Después de la toma de Olivenza pasamos al asedio de Badajoz. Cru-
zamos el Guadiana el 27 y alternativamente tomamos posición entre Elvas, 
Campo Mayor y Badajoz...».10

En principio el cerco se consolida solamente en la orilla izquierda del 
Guadiana, mientras que la derecha, Gévora incluido se cubre tan solo con 
seis regimientos de caballería.

10  Memorias del Coronel Chamorin, comandante del 26º regimiento de dragones.

Mariscal Mortier
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Aunque lejos de resultar perfectas, las fortificaciones de Badajoz eran 
de consideración. La ciudad contaba con unos 17.000 habitantes y una guar-
nición de 5.000 soldados mandados por un militar de reconocido prestigio 
profesional y patriotismo, el mariscal de campo D. Rafael Menacho. La Pla-
za disponía de 170 piezas de artillería,11 pero solo 100 con montaje12 y la 
promesa de acudir en su socorro por parte del marqués de La Romana y del 
noble Lord Duque de Wellington. Lamentablemente el primero fallecerá en 
Lisboa, el 23 de enero, antes de poder cumplir su palabra, en cuanto a la del 
segundo...

Después del correspondiente estudio de la situación, los imperiales de-
ciden atacar el fuerte de Pardaleras, para utilizarlo como punto de asalto a la 
ciudad y para ello emplean como base de partida los cerros de San Miguel y 
del Viento. El 29 de enero abren la primera paralela y asientan dos baterías 
de artillería. Los primeros días las lluvias y las salidas de los sitiados retra-
san las obras, pero Soult va reuniendo todas sus fuerzas.

General George Allen Madden:13

«El cinco de febrero, a primera hora de la mañana, llegó a Elvas el 
General Mendizabal, quién habia escapado de Badajoz en un bote durante 
la noche.»

El Teniente general Mendizabal, reune en Elvas, a 13 kilómetros de 
Badajoz, toda la fuerza posible, incluye las dos divisiones de infantería que 
habían marchado a Lisboa, la pequeña división de vanguardia de D. Carlos 
España y las caballerías española del general Butrón y portuguesa al mando 
del británico Madden. Cerca de 15.000 hombres en total:

Historial del Regimiento 1º de la Princesa:

«...las dos Divisiones y el Cuerpo de Vanguardia, seguimos con direc-
ción a Badajoz, a cuyas inmediaciones llegamos la noche del 5 de Febrero, 
acampando bajo el cañón del Castillo de San Cristóbal, después de haber 
puesto en precipitada fuga el cuerpo de caballería enemiga que bloqueaba 
á aquella en la derecha del Guadiana. El 6 entramos en la Plaza».14 

11  GÓMEz DE ARTECHE Y MORO, Tomás: Guerra de la Independencia. Tomo IX. 
Capítulo II. 

12  Informe formulado por el Brigadier, Teniente Coronel de Artillería Joaquín Caamaño y 
Pardo, en 1811, sobre la defensa de Badajoz. Dirección de Artillería.

13  The Services of General Sir George Allen Madden. Mark Thompson Publishing, 11 
Friarsfield Close, Chapelgarth, Sunderland, SR3 2Rz. Pág. 33.

14  Archivo Histórico Nacional. Diversos Colecciones. Legajo 147. Historial del Regi-
miento 1º de la Princesa.
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En realidad tan solo se trató de partidas de seguridad de la caballería 
francesa. Un Ayudante del general La Carrera, día 5

«Vino de Badajoz el General Mendizabal y con él marchamos a esta 
Plaza por el camino de Campo Mayor, llegamos a las diez de la noche 
al Cerro de San Cristóbal, habiendo tenido antes un pequeño encuentro 
nuestras Partidas descubridoras con una gran guardia de Caballería ene-
miga, la que hicimos retirar.»15

Coronel Chamorin, del 26º de Dragones:

«El 6 de febrero toda la caballería española y portuguesa, 1.500 ca-
ballos, obligo a cruzar el Gévora a 200 jinetes que teníamos en la otra 
orilla. Esta tropa, mandada por el general La Carrera, que intentaba in-
troducirse en la Plaza, tenía una buena artillería y ocupaba una posición 
difícil de atacar.

El general Latour Maubourg, a la cabeza de su brigada, del 26º de drago- 
nes y parte del 2º de húsares, y sin artillería, después de haber decidido el 
ataque ordena la carga, que se hace con tanto ímpetu, que el enemigo, sin 
volver a la buena posición que ocupaba ni atender a su número, sostenido 
por cañones y obuses, se retira con precipitación; el 14º le sigue con valor y 
pasan el puente de a cuatro, bajo la metralla». Los españoles han sido derro-
tados y pierden, entre su material de guerra, 4 obuses y 300 prisioneros.16

A pesar de las acostumbradas fantasías, propias de la época, la caballería 
francesa se retira a Montijo. El cerco de Badajoz queda roto en la orilla 
derecha del Guadiana y asegurada la comunicación por la cabeza del puente, 
fortificada por hornaveque con foso y camino cubierto hasta el fuerte de San 
Cristóbal, cuadrilongo artillado en la altura de su nombre. 

Al día siguiente, Mendizabal con el grueso de su fuerza penetró en 
Badajoz, para intentar una salida contra el cerro de San Miguel, que terminó 
en fracaso:

Historial del Regimiento 1º de la Princesa:

«...el 7 por la mañana nos hallábamos formados en la Alameda con el 
objeto de hacer una salida sobre la línea enemiga y destruir sus obras. Con 
la mayor serenidad se principió a marchar por la Puerta de Trinidad y Ras-
trillo de San Vicente, y con la misma se atacaron las baterías de los Cerros 

15  «Ruta del General». Manuscrito de un Ayudante del general Martín de la Carrera. 
Escuela de Estado Mayor.

16  Memorias del Coronel Chamorin, comandante del 26º regimiento de dragones.
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de San Miguel y del Almendro, que se tomaron a la bayoneta, haciendo una 
cruel carnicería en los que las defendían, pero no sostenidas las tropas que 
atacaron, por otras de reserva, cargó sobre nosotros el enemigo con fuerza 
muy superior y volvió a ocupar sus puestos. Segunda vez se repitió este 
ataque con igual éxito que en la primera, y segunda vez tuvimos que desistir 
de la empresa por la misma causa, en cuyas circunstancias viendo desgra-
ciada la operación, que todos mirábamos realizada felizmente antes de prin-
cipiarla, nos retiramos a la Plaza, llorando la pérdida de muchos valientes, 
que perecieron en éste glorioso aunque desgraciado día. El Regimiento tubo 
un Capitán y dos Subalternos gravemente heridos, de cuyas resultas murió 
el uno y otro contuso y perdió crecido número de la demás gente, cuyo total 
no puede expresarse por no conservarse en la Mayoría.»17

Un Ayudante del General La Carrera:

«A las 12 del día, determinada ya la salida de la Plaza, empezaron las 
tropas a desfilar en los términos siguientes.

La Vanguardia, la División del Brigadier D. Carlos España y la 1ª Di-
visión con la Caballería española, por la Puerta de la Trinidad, a atacar 
sus baterías. La 2ª División y la Caballería Portuguesa por la Puerta del 
Camino de Olivenza á amenazar un ataque falso.

En efecto, el General La Carrera que mandaba la Vanguardia y el 
Brigadier D. Carlos España con su División, quedando la primera de 
reserva, atacaron las dos baterías de aquél frente, cuya Artillería no pudo 
clavarse por retardo de los clavos, pero si se consiguió arroyar a los en-
emigos y desalojarlos a la bayoneta, aunque luego tuvimos que retirarnos 
por haber ellos cargado con fuerzas dobles, y tener las nuestras en gran 
número heridos. Nuestra pérdida en este día, sería de 100 muertos y 300 
heridos.»18

Coronel Chamorin, del 26º de dragones:

«El 9, el enemigo quiso tomar la revancha por haberle hecho volver a 
cruzar el Gévora, tenía una fuerza de 8.000 infantes, artilleros y toda su 
caballería. Hicimos la retirada más perfecta. El enemigo avanzó en tres 
columnas y a pesar de su superioridad numérica tardó más de cuatro horas 

17  Archivo Histórico Nacional. Diversos Colecciones. Legajo 147. Historial del Regi-
miento 1º de la Princesa.

18  «Ruta del General». Manuscrito de un Ayudante del general Martín de la Carrera. 
Escuela de Estado Mayor.
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en hacernos retroceder un cuarto de legua, sin atreverse nunca a cargar 
sobre nosotros. Nos retiramos así tras el Gévora que veníamos de cruzar, 
ocuparon el puente, que cortaron enseguida y guarnecieron el monte con su 
infantería que acampa. Su posición se apoyó en el fuerte San Cristóbal. El 
mariscal, después de haberlo reconocido decidió atacar.»19

Además la caballería española fue arrollada por la francesa hasta más 
allá del Gévora. En consecuencia, Mendizabal volvió a sacar de Badajoz 
casi toda su fuerza y se estableció en la zona de San Cristobal y Santa En-
gracia, en su caballería, incluyendo 900 jinetes portugueses.

General La Carrera, Jefe del Estado Mayor:

«Después de la salida que hizo el Ejército el 7 de Febrero, sobre las 
trincheras enemigas, permaneció en la Plaza hasta el 9, que salió de ella, 
ocupando con la línea de puestos avanzados los márgenes del Gévora, so-
bre cuyo puente se construyó una obra para cubrirle y algunos parapetos 
por los vados contiguos.

En los días siguientes, hasta el 18, se conservó aquella posición y se 
sacaron, no sin dificultad, 8 barcas de las del puente. De las cuales cinco 
ya están en Yelves y tres se quemaron en el Caya el 19 en la retirada. Se 
introdujeron víveres en la Plaza, dos millones de reales y se hicieron salir 
multitud de bocas inútiles.»20

Historial del Regimiento 1º de la Princesa:

«Con la 1ª División y Vanguardia salimos de la Plaza el 9 y habien-
do batido el Cuerpo de Caballería que sostenía el bloqueo en la derecha 
del Río, nos colocamos a espaldas de San Cristóbal, donde formamos 
Campamento...».21

Mariscal Soult, General en Jefe de los imperiales:

«El ejército español, rechazado de la orilla izquierda del Guadiana, 
tomó posición sobre las alturas de la orilla derecha, apoyándose en el fuerte 
San Cristóbal. Su frente estaba cubierto por el Gévora.»22 

19  Memorias del Coronel Chamorin, comandante del 26º regimiento de dragones.
20  Archivo Histórico Nacional. Diversos Colecciones. Legajo 109. Informe del General 

Martin de la Carrera. Jefe del Estado Mayor del 5º Ejército.
21  Archivo Histórico Nacional. Diversos Colecciones. Legajo 147. Historial del Regi-

miento 1º de la Princesa.
22  Memorias del mariscal Soult. Capítulo XIII. Página 212.
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¿POR QUÉ EN EL GÉVORA – SANTA ENGRACIA?

General La Carrera, Jefe del Estado Mayor:

«El General Mendizabal creyó que más inmediato a la Plaza la ayu-
daría más, por lo menos para mantener la comunicación abierta, pues su-
perior el enemigo en número y calidad de su Cavallería por sus medios de 
entretenerla, induvitablemente la comunicación hubiera quedado cortada.

Habiéndose notado el día 12 que en un recodo que forma el río Guadia-
na, media legua mas arriba de una presa por encima de Badajoz, travajaba 
el enemigo para formar una cabeza de Puente de esta parte, y que de la otra 
juntaban tablazón y maderas, se receló querrían formar algún paso, ya con 
balsas u de otro modo equivalente; y en junta decidimos tomar posición a 

Badajoz 1811



JUAN JOSé SAÑUDO BAYÓN88 

la derecha del Caya en Monte Moiro; pero la reiteración y eficacia con que 
el Excmo. Señor Lord Vizconde Wellington instava por que se mantuviese 
abierta la comunicación y la imposibilidad de mantenerla abierta de otro 
modo, movió sin duda al General Mendizabal a mantenerse en aquella po-
sición, aventurada por su localidad.

En este compromiso solo el fortificar la posición podía suplir sus defec-
tos, sin que fuese posible sacar partido de las antiguas lineas de Berwick, 
por estar estas en un solo sentido, y deverse recelar el ataque por varios y 
distintos puntos. Lo que se empezó a verificar dos días antes; esto es el 17.»23

Después de once infructuosas peticiones de ayuda al duque de Welling-
ton, el día 17 de febrero, desde Badajoz, el Teniente general Mendizábal 
oficia al Teniente general Juan de Henestrosa.

«...quedará VE asegurado como yo de que no debemos esperar socorro 
alguno de tropas de aquél General (Wellington), no obstante que he ido dis-
minuyendo mis súplicas, hasta pedir en la última (del 12) solos 500 caballos 
y que por tanto crece cada día más mi cuidado y desconsuelo por lo que 
aseguran y adelantan los Enemigos sus ataques contra la Plaza de Badajoz, 
y sus medios de pasar el Guadiana con competente fuerza, para atacar esta 
posición precaria que tengo y conservaré hasta el último momento posible, 
por mantener expedita la comunicación de la derecha y la confianza de los 
sitiados.

Nada se de Don Julián Sánchez mas de lo que dije a VE ayer y de su 
tardanza en incorporárseme. Se puede temer que dé con él el grueso de la 
Caballería Enemiga, á la cual no puedo emprender el observar de cerca, 
por la inferioridad de la mía, y por no pasar el Gévora no pudiendo desta-
car fuerza alguna de Infantería á sostenerla...».24

Carta de Beresford a Madden:25

«Sin embargo no dudo que, mientras el servicio lo requiera, usted con-
tinuará actuando como lo ha hecho, conciliando tanto como sea posible, 
e influenciando (a los generales españoles) cuando sea posible. Veo que el 
enemigo ha comenzado a batir el puente fijo de Badajoz; ¿no se pueden 

23  Archivo Histórico Nacional. Diversos Colecciones. Legajo 109. Informe del General 
Martin de la Carrera. Jefe del Estado Mayor del 5º Ejército.

24  Archivo Histórico Nacional. Diversos Colecciones. Legajo 109.
25  The Services of General Sir George Allen Madden. Mark Thompson Publishing, 11 

Friarsfield Close, Chapelgarth, Sunderland, SR3 2Rz. Pág. 53.
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poner piezas de campaña en batería en la orilla derecha para enfilar las su-
yas?. Hable al general Mendizabal sobre esta cuestion, y úrjale que coloque 
el puente de pontones, etc. ¿No se podrían reforzar los parapetos del puente 
con sacos terreros, para cubrir su transito?. ¿ No sería mejor destruir el 
puente sobre el Gévora que dejarlo como está? Háblele al general Mendiza-
bal de estas cuestiones, que Lord Wellington desea. Lord Welligton observa 
que existe una franja de terreno entre la ciudad y el río que se debería atrin-
cherar, para prevenir que los franceses progresen por ella hacia el puente: 
observe esto a Mendizabal, etc.»

Como podemos observar, directa e indirectamente, Wellington influye 
en la dirección de las operaciones como si realmente ejerciera mando sobre 
el Ejército español, que no tendrá oficialmente hasta septiembre de 1812, 
pero cuenta con el respaldo del gobierno español, siempre interesado en que 
el mando único no recaiga en un general español, además de su nombra-
miento como Capitán general del Ejército español.

Retrato miniatura de Lord Wellington
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Perdido el fuerte de Pardaleras por un descuido en su vigilancia, solo 
atribuible a la crónica desidia que caracteriza a los españoles y a la au-
dacia habitual de los franceses, aunque la acertada reacción del general 
Menacho, lo reduce a escombros desde la muralla de Badajoz, Pardaleras 
sirve de apoyo al emplazamiento de artillería francesa, que según el parte 
de Soult:

«El general Bourgeat, comandante de la artillería, recibió el día 18 or-
den de romper contra el campo enemigo el fuego de bombas y de granadas 
del diámetro de 8 pulgadas, disparándolas por encima de la ciudad y del 
fuerte de San Cristóbal, a fin de obligar a las tropas que se hallaban en 
aquel campo a alejarse de allí, y a situarse fuera del alcance de los fuegos 
del fuerte. Esta operación salió perfectamente, pues los españoles recogie-
ron al mediodía sus tiendas y las colocaron a 1.200 toesas más adelante, 
estableciendo un nuevo campamento.»26

El argumento se repite en las memorias del mariscal Soult:

«El día 18, las baterías de sitio dispararon bombas y granadas por en-
cima de la ciudad, sobre el glacis del fuerte San Cristóbal, para inquietar el 
campamento español. Los enemigos, incomodados por el fuego, evacuaron 

26  GÓMEz DE ARTECHE Y MORO, Tomás: Guerra de la Independencia. Tomo IX. 
Capítulo II. 

Fuerte de San Cristóbal
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su campamento y lo establecieron un poco más lejos, fuera del glacis. Paga-
ron caro este error...»27

Es evidente que Soult quiere figurar éste pequeño bombardeo como una 
iniciativa suya, decisiva para la consecución de la victoria, cuando en rea-
lidad fortalece la posición española al ocupar la Atalaya y Santa Engracia. 

Historial del Regimiento 1º de la Princesa:

«El enemigo adelantó sus obras. Se posesionó del Fuerte de Par-
daleras y habiendo colocado, protegido de éste, una batería de obuses 
principió a incomodar nuestro Campo incesantemente. El daño que in-
defensamente recibíamos en nuestra posición, obligó al General en Jefe 
interino a variar aquella y el 17 nos colocamos en los Campos de Santa 
Engracia, acampados en una prolongada línea de batalla, apoyando la 
derecha á San Cristóbal y la izquierda cubierta por las Brigadas de 
Caballería.»28

Relación anónima:

«Se mantubo el Exto. Sin novedad alguna en sus campamentos hasta el 
día 18, en que nos saludaron desde Pardaleras con 14 granadas, que a pesar 
de la excesiva distancia llegaron al campamento, fue forzoso decampar y se 
trasladó el Campo a las inmediaciones de la altura de la Atalaya, un tiro de 
cañón distante de San Cristóbal...»29.

General La Carrera, Jefe del Estado Mayor:

«Atendida la superioridad de la caballería 
enemiga y lo llano del terreno, obligó a mante-
nerse en las alturas de San Cristóbal y después 
en las de la Atalaya ó Santa Engracia, por haber 
arrojado los enemigos en 40 minutos 14 granadas 
el 18 sobre aquél campo.

El 9 se cortó el Puente del Gévora, se princi-
pió a habilitar algún reducto de la línea Berwick 
y a construir otros que no se habían hecho antes, 
en el concepto de abandonar la posición.

27  Memorias del mariscal Soult. Capítulo XIII. Página 212.
28  Archivo Histórico Nacional. Diversos Colecciones. Legajo 147. Historial del Regi-

miento 1º de la Princesa.
29  Archivo Histórico Nacional. Diversos Colecciones. Legajo 99. Relación anónima.

Duque de Berwick
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Los trabajos de los enemigos sostenidos por su caballería, que ocu-
paba la derecha del Río, progresaban pero no se veía ni sabía tuvieran 
mas medios para pasarle, que una barquilla capaz de 10 a 12 hombres, 
otra de 28 á 30 y otra igual en tierra, sin advertirse alguna balsa ó 
balsas con la que probablemente pasaron sus tropas durante la noche 
del 18 al 19.»30

No hace falta ser ningún experto en arte militar para comprender 
que, desde este momento, la suerte de Badajoz, dependía de la capacidad 
de Mendizabal para mantener abierto el cerco o de Soult para cerrarlo y 
ello habría de resolverse en...

LA BATALLA DEL GÉVORA

Existe una inevitable inclinación de muchos historiadores militares a 
convertirse por momentos en tratadistas o críticos de las operaciones pretéritas y 
alternan ambos papeles a mayor gloria del narrador.

En el caso que nos ocupa, la censura hacia el Teniente general Mendi-
zabal es generalizada; primero porque en la salida del día 7 no empeñó más 
fuerzas hacia el cerro de San Miguel, ésta acción hubiera conducido a una 

30  Archivo Histórico Nacional. Diversos Colecciones. Legajo 109. Informe del General 
Martin de la Carrera. Jefe del Estado Mayor del 5º Ejército.

Badajoz, San Miguel
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batalla en campo abierto, siempre favorable a los imperiales y al riesgo de su 
entrada en la Plaza en persecución de los españoles en retirada. En segundo 
término se le censura por no haberse fortificado en la posición de Santa En-
gracia, como si no dispusiera ya de la propia de Badajoz en su inmediación. 
¿De qué hubiera servido prolongar el perímetro defensivo de la Plaza 1 ó 2 
kilómetros más, como preconizaba el duque de Wellington?

Extender las consideraciones posibles si los hechos hubieran sido di-
ferentes es un vano ejercicio, pues las circunstancias también habrían varia-
do imprevisiblemente. La única constante es la diferente calidad de los ban-
dos enfrentados, que lleva a Soult a la confiada realización de una maniobra 
audaz y atacar con una fuerza numéricamente menor y dos ríos a su espalda. 
Muy seguro debía sentirse en la calidad de sus tropas.

SITUACIÓN PREVIA

General Butrón, Jefe de la Caballería:

«Las alturas de S. Cristóbal se hallan situadas entre el río Gévora y el 
Caya, la derecha de estas da principio en el Fuerte de este nombre, exten-
diéndose por la izquierda tres cuartos de legua en la dirección de Campo 
Mayor, por el frente se encuentra una llanura de cuatro leguas que concluye 
en el Montijo, por la espalda otra igual hasta las inmediaciones de las Pla-
zas de Yelves y Campo Mayor, figurando otras alturas, todas muy accesibles 

Badajoz-Gévora-Atalaya
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para la Artillería y Caballería, una Atalaya, en esta, Señor, se hallaba situa-
da la Artillería é Infantería y en la llanura que dirige al Puente del Gévora, 
la Caballería de mi mando, sosteniendo los puestos avanzados de Infantería 
y Caballería, que cubrían los vados y Puente de este río.»31

Mariscal Soult, General en Jefe de los imperiales:

«Para atacar esta posición, había que pasar dos ríos, el Guadiana y 
el Gévora, y alejar al enemigo del fuerte San Cristóbal, donde apoyaba su 
derecha. Los ríos estaban desbordados. Pedí a Sevilla los materiales nece-
sarios para la construcción de balsas para el cruce. No los recibí hasta el 19 
de febrero, y muy felizmente las aguas comenzaron a bajar.»32 

Coronel Chamorin, del 26º de dragones:

«El ataque tuvo lugar el 19. Las aguas del Gévora estaban un poco 
bajas. A las cuatro de la mañana toda la caballería, compuesta por los 2º y 
10º de húsares, 21º de cazadores, 14º y 26º de dragones, pasan el río por un 
vado un poco por debajo del puente cortado, gana la izquierda del enemigo 
para fijarlo, en tanto que la infantería pasa por debajo y se dirige hacia la 
montaña para maniobrar entre el enemigo y el fuerte de San Cristóbal...»33 

31  Archivo Histórico Nacional. Diversos Colecciones. Legajo 99. Declaración del Jefe de 
la Caballería del 5º Ejército D. Fernando Gómez Butrón.

32  Memorias del mariscal Soult. Capítulo XIII. Página 212.
33  Memorias del Coronel Chamorin, comandante del 26º regimiento de dragones.

Vista del Fuerte de San Cristóbal, desde la Ciudad
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General Butrón, Jefe de la Caballería:

«A las 4 de la mañana del 19 recibí aviso de que el Enemigo, en toda 
su fuerza de Caballería, después de haber arrollado mis grandes guardias, 
se hallaba situado en la derecha del Gévora y que por la izquierda (del 
Gévora), se dirigían gruesas columnas de Infantería a forzar el Puente que 
sostenía un batallón de Infantería nuestro con cien caballos.

Inmediatamente avisé de esta ocurrencia al General en Gefe y al Gefe 
del Estado Mayor, para que tomasen sus disposiciones, ínterin yo con el res-
to de la Caballería avanzaba sobre el Enemigo para contenerle y sostener la 
retirada de la Infantería y Grandes Guardias, que se habían reunido sobre 
dicho Puente.»34

General La Carrera, Jefe del Estado Mayor:

«El 19 al empezar a rayar el día dieron parte los puestos avanzados de 
que un fuerte Cuerpo de Caballería enemiga venía ya por la parte derecha del 
Gévora, era el momento de tocar la diana, así cambiando el toque en generala 
se empezó a batir tiendas, y tomamos las armas y la posición determinada.»35

Un Ayudante del General La Carrera:

«Los enemigos siguieron avanzando, pero lo denso de una fuerte niebla 
no nos dejó ver bien sus movimientos, y solo advertimos que su Caballería 
amenazaba el ataque sobre la izquierda, con cuyo movimiento tomamos no-
sotros, con la 1ª y 2ª divisiones, la posición que hay en la Atalaya, inmediato 
al camino de Campo Mayor, y la Vanguardia en el mismo puente (sobre el 
Gévora), ya con el ánimo de esperar el ataque...»36.

Historial del Regimiento de la Princesa:

«Soult, pasado el Guadiana con algunos Cuerpos de Infantería, recayó 
sobre nosotros el 19 protegido de una niebla bastante densa, atacó y batió 
el Cuerpo de Vanguardia, se arrojó sobre una Brigada de la 1ª División con 
igual éxito y fue batiendo en detall las demás fuerzas...»37

34  Archivo Histórico Nacional. Diversos Colecciones. Legajo 99. Declaración del Jefe de 
la Caballería del 5º Ejército D. Fernando Gómez Butrón.

35  Archivo Histórico Nacional. Diversos Colecciones. Legajo 109. Informe del General 
Martin de la Carrera. Jefe del Estado Mayor del 5º Ejército.

36  «Ruta del General». Manuscrito de un Ayudante del general Martín de la Carrera. 
Escuela de Estado Mayor.

37  Archivo Histórico Nacional. Diversos Colecciones. Legajo 147. Historial del Regi-
miento 1º de la Princesa.
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Relación anónima:

«...fuimos vigorosamente atacados al día siguiente, sin haber tenido el 
General la menor noticia de los movimientos ni intención de la Caballería 
del Enemigo, hasta el preciso momento de la acción (si así se le puede lla-
mar)...

Según noticias ulteriores empleó toda la noche en pasar su infantería 
que constaría de 6.000 hombres y la caballería que siempre se mantuvo en 
la derecha del Guadiana, protegió el paso, teniendo además construida una 
cabeza de Puente con anticipación de tres días; media hora antes del ama-
necer se supo el paso del enemigo, dudándose si venía infantería. 

La desgracia de una densa niebla favorecía el buen éxito del plan del 
enemigo, mientras que nosotros no podíamos descubrir sus movimientos; 
hasta las 7 de la mañana no hubo particular novedad mas que el fuego de 
guerrillas, los enemigos conservaban la posición...»38

38  Archivo Histórico Nacional. Diversos Colecciones. Legajo 99. Relación anónima.

Badajoz, 1811, Francés
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LA MANIOBRA IMPERIAL

Mariscal Soult, General en Jefe de los imperiales:

«Durante la noche del 18 al 19, la división Girard pasa el Guadiana 
en las balsas que acaban de ser preparadas, después el Gévora, utilizando 
vados bastante profundos. Iba precedida por la Caballería de Latour-Mau-
bourg, quien había sorprendido a los puestos españoles del Gévora y que se 
dirigió hacia la izquierda enemiga y la cargó.»39

Coronel Chamorin, del 26º de dragones:

«...Esta maniobra (de la infantería francesa), tenía por objeto impedirles 
la retirada hacia Badajoz, entretanto que nosotros (la caballería) les cortá-
bamos la de Campo Mayor. Todos los movimientos ordenados por el ma-
riscal se ejecutaron a la perfección. El general Latour Maubourg nos hizo 
maniobrar magistralmente, siempre a distancia de tiro de fusil...»40 

39  Memorias del mariscal Soult. Capítulo XIII. Página 212.
40  Memorias del Coronel Chamorin, comandante del 26º regimiento de dragones. 
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Un Ayudante del General La Carrera:

«Los Enemigos continuaron su marcha amenazando nuestra izquierda y 
cargando fuertemente por nuestra derecha, para lo que colocaron 4 piezas 
de á 4 y 2 obuses en el llano de Evora (Gévora), desde donde nos hicieron 
un fuego vivo y acertado. A las 9 y ½ se resolvieron atacarnos haciéndolo su 
Infantería a la Vanguardia nuestra, y su Caballería y Artillería por el frente 
y su derecha.»41

General La Carrera, Jefe del Estado Mayor:

«Venían distintos partes de que el enemigo se presentaba en distintas 
partes del Gévora para vadearle, lo que le era fácil por qualquier parage, y 
á cubierto con la espesa niebla y de su infinidad de tiradores pasó su Infan-
tería en quatro columnas.

Nuestra Caballería, situada en la llanura de la parte del Gévora, y la 
Portuguesa en la de la parte de Elvas, contenía á la Cavallería enemiga que 
vino por la parte de Botoa, y se había extendido hacia el camino de Campo 
Mayor.

Otros dos cuerpos de Cavallería pasaron el Gévora inmediato al puente, 
y amenazando el flanco de la nuestra obligaron a ésta a retirarse por entre la 
División de Vanguardia y 1ª, y cargando vivamente un Cuerpo de Infantería, 
desalojó los tiradores de nuestra Vanguardia, pero esta División al mando 
de su vizarro actual comandante General el Brigadier Don Carlos España, 
marchó avanzando, y arrojó á la Caveza de la Columna enemiga de aquél 
punto; fue cargado después con más fuerzas, y manteniéndose por más de 
media hora, se destacó una Brigada de la 1ª División para que le sostuviese, 
destacándola de la altura de la Atalaya, donde el General Mendizabal había 
hecho reunir las dos Divisiones 1ª y 2ª, formando un Quadrilongo con la 
Artillería en sus ángulos, pues la espesa niebla no dexaba distinguir bien la 
calidad de Enemigos, y se persuadió sería Cavallería sola la que nos carga-
va, con poca Infantería.»42

General Butrón, Jefe de la Caballería:

«Sobre la marcha recibí segundo aviso de que toda la Caballería Ene-
miga al trote y galope se dirigía sobre nuestro flanco izquierdo, quedan-

41  «Ruta del General». Manuscrito de un Ayudante del general Martín de la Carrera. 
Escuela de Estado Mayor.

42  Archivo Histórico Nacional. Diversos Colecciones. Legajo 109. Informe del General 
Martin de la Carrera. Jefe del Estado Mayor del 5º Ejército.
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do solos dos Escuadrones que impedían la retirada de nuestras tropas; 
y conociendo que este movimiento iba dirigido a interceptar nuestra co-
municación con Campo Mayor y Yelves, avisé nuevamente al General en 
Gefe, para que me comunicase sus órdenes: y entre tanto dispuse que los 
escuadrones de Sagunto y Lusitania, sobre el escape, avanzasen a prote-
ger la retirada de la Infantería que se hallaba en el Puente, que lo verificó 
sin perder un hombre, hasta incorporarse con nuestras columnas; y con el 
resto marché para mi izquierda, hasta encontrar el grueso de la Caballe-
ría enemiga que alcancé a poco tiempo, cargándola a Sable y obligándola 
á contener su movimiento, á pesar de la Superioridad de fuerzas con que 
la encontré; obstinado aquél en forzar nuestra izquierda, dio repetidas 
cargas, todas infructuosas á pesar de su superioridad en número y del 
vivo fuego de obús y cañón que introducían en mis filas, todo a la vista del 
General en Gefe y del resto del Exército.

Hasta las nueve de la mañana duró esta lucha, pero conociendo que to-
dos sus esfuerzos eran vanos, desistió de su empresa y empezaron a desfilar 
sus Escuadrones sobre el flanco derecho (izquierdo) de nuestra línea, que 
cubría la Brigada Portuguesa,»43 

Relación anónima: 

«La caballería enemiga se dirigió a buen paso a doblar el flanco iz-
quierdo de nuestra posición mientras que la nuestra se mantenía, con el 
mayor descanso, hasta que presentándose un Ayudante de Campo del Ge-
neral en Gefe, quién viendo la intención del enemigo, la mandó, que acu-
diera al flanco izquierdo y contubiese su impune movimiento, pero fue un 
hecho escandaloso, que sin esperar la llegada del grueso de la Caballería 
Enemiga, huyesen a la desbandada dejando la infantería abandonada a 
sus esfuerzos.

Dispuesta la infantería y caballería del enemigo, se dispuso éste al 
ataque, que executaron con una rapidez total, que para quando el Ayu-
dante de Campo del General en Gefe, que obserbaba muy de cerca los 
movimientos voló a dar parte, ya subían las guerrillas francesas la cum-
bre en que estaba situado el Brigadier Don Carlos España, con 1.500 
hombres, que sostuvieron con poca firmeza la altura, ocasionando que no 
tubieran lugar las Providencias del General en Gefe; por orden comuni-
cada por el mismo Ayudante de Campo, el General Don Juan García que 

43  Archivo Histórico Nacional. Diversos Colecciones. Legajo 99. Declaración del Jefe de 
la Caballería del 5º Ejército D. Fernando Gómez Butrón.
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se hallaba con su División en la Atalaya, fue a colocarse en la altura más 
inmediata al Brigadier España, con la instrucción de auxiliar la retirada 
o las operaciones de España, pero habiendo tomado posesión de ella en el 
crítico momento de la retirada de aquellas tropas, fue puesta esta División 
en desorden en un instante por una descarga cerrada de un Regimiento 
francés, que asomaba la cumbre que abandonó el Brigadier España; en 
esta disposición la Caballería Enemiga que ocupaba la posición, atacó 
desesperadamente estas tropas de frente, las dispersas del Brigadier Es-
paña por su Espalda, sufriendo al mismo tiempo un fuego terrible de la 
infantería enemiga dueña ya de la altura.

Consiguió en este lance el Enemigo la victoria, dispersando la mitad de 
las tropas que componían el Exército, y dexando embueltas las situadas en 
la Atalaya, que por ocupar una posición tal no podía menos de sucederles 
esta desgracia.»44

44  Archivo Histórico Nacional. Diversos Colecciones. Legajo 99. Relación anónima.
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LA DEFENSA EN SANTA ENGRACIA

Mariscal Soult, General en Jefe de los imperiales:

«Por su parte la división Girard ataca la derecha enemiga, a pesar del 
fuego del fuerte. Sostenido por la brigada de Caballería ligera del general 
Briche, que contiene a la caballería portuguesa y lo arrolla todo.»45

Coronel Chamorin, del 26º de dragones:

«...El enemigo formó en varios cuadros; uno de ellos de unos 3.000 
hombres que se designó como nuestro objetivo, maniobramos constante-
mente alrededor de él. Nuestra infantería en retaguardia. Recibimos la or-
den de formar por pelotones a la izquierda y de trasladarnos rápidamente 
a su flanco para seguir sus movimientos. Esta maniobra, al marchar por la 
izquierda, me pone en la cabeza de la columna...»46

General La Carrera, Jefe del Estado Mayor;

«A pocos momentos me mandó á mí S.E. que dexando como mil hombres 
en la Atalaya, formase en cuadro el resto, y marchase con él para sostener á 
la Vanguardia y Brigada de la 1ª División, la tropa obedecía y maniobrava 
en esto con su serenidad acreditada, y con el mayor entusiasmo marchó 
conmigo; más apenas ocupó la cresta de la colina inmediata á la Atalaya 
se hizo general la acción, y el fuego de la artillería molestava demasiado á 
las tropas de la Atalaya, y á las mías, pues arrollada la Vanguardia, situó el 
enemigo su artillería instantáneamente contra mí, y otra batería contra la 
Atalaya, y con algunos tiros de metralla al tiempo que ibamos a maniobrar, 
para tomar otra formación mas propia para cargarles en forma, nos derri-
baron toda una cara del Quadro y parte de otra, y el resto se puso en retira-
da bien unidos, pero no ordenados para rechazar la Cavallería, que cargó 
por ambas partes, aconteciendo lo mismo en todo á las tropas de la Atalaya, 
y en los mismos momentos, con mas la desgracia de haver volado un carro 
de granadas nuestras en el mismo Quadro por una que le cayó, originando 
el daño que se dexa conocer, por lo que deshecho ya aquél apoyo que iban 
a buscar mis tropas, la Cavallería francesa acuchilló mucha gente, y cogió 
mucha más, con excelentes vizarros Oficiales y Xefes, haviendose refugiado 
en Badajoz casi toda la 1ª Brigada de la 1ª División, con su General Don 

45  Memorias del mariscal Soult. Capítulo XIII. Página 212.
46  Memorias del Coronel Chamorin, comandante del 26º regimiento de dragones.
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Juan Josef García, y quedando prisionero el General Virués con los expre-
sados, a pesar de los vizarros esfuerzos de la nuestra, señaladamente los 
Regimientos de Sagunto y 2º del Algarve, que por dos veces hicieron ceder 
al Cuerpo de la enemiga, que por la parte de Campo Mayor, intentó en vano 
envolvernos a todos.»47

Ídem a Don Gabriel Mendizábal:

«Marchando con el Quadro que VE me previno para apoyar las opera-
ciones de la vanguardia, que se batía vizarramente, y de la 1ª Brigada de la 
1ª División, que se había hecho adelantar en su socorro; marchava mi tropa 
en el mejor orden que pueda darse, y haun se mantuvo en el mismo, a pesar 
del fuego de cañón, y alguna otra granada que nos tiraron; pero estando 
ya muy cerca al alcance de la Metralla, me derribaron con quatro tiros, 
en pocos instantes, toda una cara ó frente que miraba a Badajoz; en este 
caso la tropa cedió y con algún desorden se dirigió al cerro de la Atalaya. 
La Cavallería Francesa cargó con rapidez á embolbernos, a pesar de los 
esfuerzos de la Portuguesa y resultó acuchillasen bastante gente, y hicieran 
rendir las armas, á mucha más.»48

Relación anónima:

«En efecto la Caballería enemiga tubo la osadía de montar la cumbre, 
pero se halló con una infantería inmóvil, y con dos descargas cerradas per-
dieron en dispersión y precipitadamente la ventaja adquirida.»49

Historial del Regimiento de la Princesa:
«Nuestra División, biendo desbaratada la derecha de la línea, formó el 

Quadro y contubo por algunos momentos al Enemigo, el que haviendo lle-
gado su artillería y servido de la que nos havía tomado, principió a batirnos 
a Metralla. Por algún tiempo seguimos la retirada en aquella formación, 
pero desecha ésta por el cruel fuego de artillería, se apoderó el enemigo 
de miles de soldados valientes que no tuvieron otro recurso que ponerse a 
discreción del vencedor...»50

47  Archivo Histórico Nacional. Diversos Colecciones. Legajo 109. Informe del General 
Martin de la Carrera. Jefe del Estado Mayor del 5º Ejército.

48  Archivo Histórico Nacional. Diversos Colecciones. Legajo 109. Informe del General 
Martin de la Carrera. Jefe del Estado Mayor del 5º Ejército.

49  Archivo Histórico Nacional. Diversos Colecciones. Legajo 99. Relación anónima.
50  Archivo Histórico Nacional. Diversos Colecciones. Legajo 147. Historial del Regi-

miento 1º de la Princesa.
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Coronel Chamorin, del 26º de dragones:

«...Llegué delante del ángulo del cuadro, me doy cuenta que tres obuses 
y algunos carros de munición de una batería establecida detrás de nosotros 
acababan de llegar y habían provocado un poco de desorden: aprovechán-
dolo cargué. Forzarlo y atravesarlo fue un instante. Les apresamos y sin de-
tenernos, caímos sobre cinco piezas de artillería, enseguida nos apoderamos 
de cuatro y dos obuses; la quinta fue capturada en medio de un escuadrón 
enemigo junto con un general y su ayudante de campo. El desorden se ex-
tendió, el centro puesto al descubierto por la captura del cuadro no sostuvo 
nuestro choque, su derrota conlleva la del ala derecha y todo terminó...»51

General Butrón, Jefe de la Caballería:

«Nuestra Infantería en toda esta serie de ocurrencias no hizo otro mo-
vimiento que el de formar dos quadrilongos en la Altura y esperar á que las 

51  Memorias del Coronel Chamorin, comandante del 26º regimiento de dragones.
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columnas enemigas, con su Artillería, se aproximasen á tiro de Metralla por 
el centro de nuestra línea, luego que lo verificó situó tres baterías con las 
que desbarató nuestros Quadros, obligándoles a ponerse en un total des-
orden, momento indicado para su numerosa Caballería, compuesta de dos 
mil cuatrocientos caballos, que a un mismo tiempo cargaban por derecha, 
izquierda y centro; conociendo yo que la Infantería iba a ser impunemen-
te sacrificada, hice el último esfuerzo y poniéndome á la Cabeza de los 
Regimientos de Sagunto y Lusitania, cuya fuerza total consistía en ciento 
quarenta plazas, avance en batalla sobre el Enemigo; de nada sirvió mi es-
fuerzo, pues envuelto por todas partes, solo conseguí manifestar mis buenos 
deseos a costa de muchas vidas y abriéndome paso con las espadas pude, 
aunque cargado y perseguido por gruesos escuadrones, salvar las reliquias 
de una Caballería que en el espacio de cinco meses ha dado tantas pruebas 
de valor y constancia...»52

Relación anónima:

«El Enemigo trató de acabar con las tropas vencidas, pero habiendo 
aproximado siete piezas de Artillería a medio tiro corto de fusil, sostenidas 
por 2.000 Granaderos situados ya en la altura, empezaron un cañoneo viví-
simo de metralla contra el Quadro situado en la Atalaya. No se puede contar 
sino con horror, el superfluo sacrificio que se hizo de estas valerosas tropas, 
que despreciaban la vida con heroísmo, hasta que habiendo quedado muer-
tos la mitad de los que componían el Quadro, la Caballería enemiga pudo 
atravesar por un claro del Quadro, y este fue su resultado.

De nuestra Caballería es prudente no hacer mención alguna, porque 
habiendo tenido la conducta referida antes de empezar la acción, se puede 
concebir la que executaría en lo fuerte de ella».53

General La Carrera, Jefe del Estado Mayor:

«Nuestra Cavallería y la Portuguesa fueron arrolladas por la superiori-
dad de la enemiga que pasaba de dos mil Cavallos, siendo la nuestra toda 
mil quatro cientos escasos, pues la portuguesa había vaxado mucho por la 
debilidad de sus Cavallos, y de la nuestra respectivamento, y por el excesivo 
trabajo en los días anteriores, en mas de un mes y medio.»54 

52  Archivo Histórico Nacional. Diversos Colecciones. Legajo 99. Declaración del Jefe de 
la Caballería del 5º Ejército D. Fernando Gómez Butrón.

53  Archivo Histórico Nacional. Diversos Colecciones. Legajo 99. Relación anónima.
54  Archivo Histórico Nacional. Diversos Colecciones. Legajo 109. Informe del General 

Martin de la Carrera. Jefe del Estado Mayor del 5º Ejército.
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EL FINAL DE LA BATALLA

Relación anónima:

«El General García pudo apoyarse a la Plaza y entró en ella con 1.400 
hombres de su División, todas las demás tropas, excepto el Regimiento de 
la Unión, fueron hechos prisioneros, éste Regimiento al mando de su Coro-
nel Don Pablo Morillo, correspondió en ésta ocasión á su nombre, porque 
viéndose atacado en la retirada por 400 caballos, consiguió seguramente 
una victoria debida á la presencia de su Coronel, y al Exemplo y valor de 
los oficiales que le acompañaban, a pesar de verse abandonado por 200 
caballos que llevaba a sus flancos, y verse sin municiones, esperó con sus 
bayonetas al Enemigo y lo detubo con la mayor bizarría, habiendo salido 
triunfante de su libertad, causando una pérdida considerable al Enemigo, y 
habiendo muerto al Coronel Comandante y Quatro oficiales.

Este hecho que es uno de los mas distinguidos que se presentan en la 
Guerra, debe merecer el elogio de los buenos Militares, y el exemplo de los 
que no lo son.»55

General La Carrera, Jefe del Estado Mayor:

«Solo el Regimiento de la Unión, mandado por su Coronel Don Pablo 
Morillo, pudo mantenerse unido, pues formado en masa, el último de la 
Vanguardia, logró evadirse, sin separársele nadie, por la retaguardia de la 
Cavallería francesa que cargava a las tropas.

Este fue el apoyo de algunos, y el Cuerpo á que me reuní desde luego, pro-
curando incorporar extraviados que por todas partes se evadían, y con unos 
200 de estos escasos y este Regimiento nos dirigimos al vado del Caya, en 
dirección de Elvas, entre el camino derecho y el puente, y entonces fue cuan-
do un Cuerpo de Cavallería francesa, como de 400 Cavallos que nos siguió, 
nos respetó hasta la derecha del Caya, donde hallamos un Cuerpo como de 
100 Caballos portugueses, y otro de pocos más de los nuestros, á los que 
cargaron rápidamente los franceses y pusieron en huída, amenazando esta 
pequeña columna, pero cediendo á pocos tiros; y siguiendo esta su marcha, 
y los Enemigos el alcance de la Cavallería, llegamos cerca de la Atalaya, 
no lexos de los Olivares de Elvas, y allí fue donde los enemigos decidida-
mente nos cargaron por tres partes á un tiempo; pero firme el Regimiento 
de la Unión, cogió el premio de mantenerla, pues dando frente a todos la-

55  Archivo Histórico Nacional. Diversos Colecciones. Legajo 99. Relación anónima.
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dos, escarmentó bien á los enemigos que llegaron a sus bayonetas; con este 
escarmiento huyeron, aunque á muy larga distancia se reunieron algunos.

Al pasar el Caya hice quemar las tres barcas y me puse vaxo el tiro de 
cañón de la Plaza de Elvas.

El bagaje se salvó todo, pues la mayor parte se dirigió a Elvas en los 
primeros momentos y el que no pudo se metió en Badajoz. El campamento 
se perdió y lo mismo la artillería como es consiguiente á tener que atra-
vesar llanuras de mas de legua y media, por qualquier punto que se in-
tentase retirarla, como se hizo con las piezas que se pudo, siendo once las 
perdidas, á saber: 4 cañones de á 8, 3 obuses de 7 pulgadas y 4 cañones 
de a 4, con sus carros; no habiendo podido retirarse del campo por falta 
de acémilas...».56.

Coronel Pablo Morillo Morillo, Hoja de Servicios:

«En la del 19 del propio, en los campos de Santa Engracia, habiendo 
sido el Regimiento de la Unión el único que se salvó, a pesar de las repe-
tidas cargas que sufrió de la Caballería enemiga, retirándose hasta Yelbes 
y contribuyendo á que se salvasen igualmente varios individuos de otros 
Cuerpos, incluso el Gral. Carrera, por lo que le concedió SM. Un escudo 
bordado en plata en campo verde, con el lema en su orla de «Premio a la 
Unión», que deberá colocarse al lado izquierdo del pecho».

El citado escudo de distinción fue concedido a todos los componentes 
del Regimiento, que en la orden de concesión se concreta en número de 200 
infantes. 

Mariscal Soult. General en Jefe de los imperiales:

«Antes del mediodía, el combate había terminado y la derrota era com-
pleta. Los españoles dejaron sobre el campo de batalla 1.800 hombres 
muertos o heridos, 5.000 prisioneros con la mayor parte de sus generales y 
17 piezas de artillería. No quedó nada de todas las tropas llegadas de Por-
tugal. De nuestra parte, la pérdida fue casi nula, gracias a la rapidez con 
que se ejecutaron todos los movimientos.»57

Coronel Chamorin, del 26º de dragones:

«...El regimiento tuvo una veintena de hombres de baja, 16 de la compa-
ñía de elite; los valientes Rougetet y Drouet han muerto...»58

56  Archivo Histórico Nacional. Diversos Colecciones. Legajo 109. Informe del General 
Martin de la Carrera. Jefe del Estado Mayor del 5º Ejército.

57  Memorias del mariscal Soult. Capítulo XIII. Página 212.
58  Memorias del Coronel Chamorin, comandante del 26º regimiento de dragones.
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RESISTENCIA DE BADAJOZ. ÚLTIMO ESFUERZO Y RENDICIÓN

La plaza de Badajoz continuó su resistencia sin esperanza de socorro 
por ningún Ejército español, por que no existía, ni aliado por inacción de 
Wellington, quién bien lo lamentaría después.

El general Don Rafael Menacho dirigió la defensa con acierto y energía 
hasta perder la vida en ella el día 4, como su fama hacía suponer.

Teniente Coronel Joaquín Caamaño y Pardo:59

«El dignisimo general Dn. Rafael Menacho, al ir a recibir las tropas de 
la salida, para darles las gracias, fue herido de una bala de metralla en la 
muralla que une los Baluartes de Santiago y Sn. José y a pocos instantes 
perdimos el Gefe que huviera sostenido la Plaza hasta llenar todos los de-
veres de una gloriosa defensa.» 

59  Informe formulado por el Brigadier, Teniente Coronel de Artillería Joaquín Caamaño y 
Pardo, en 1811, sobre la defensa de Badajoz. Dirección de Artillería. Página 4.

El General Menacho y Tutlló. (Museo del Ejército)
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Ante la imposibilidad de poder acudir en socorro de la Plaza, se recurre 
a una diversión estratégica de alto estilo. Desde Cádiz embarca un Ejército 
combinado, al mando del Teniente general Lapeña, compuesto por dos di-
visiones de infantería española, una británica al mando del Teniente general 
Graham y la caballería unida al del también británico Whittingham.

Desembarcados en Tarifa y Algeciras marchan hacia Cádiz por tierra, 
para atacar de revés al 1º Cuerpo de Ejército del Mariscal Víctor. Si se le 
consigue derrotar, tendrá que levantar el sitio de la Plaza y retirarse hacia 
Sevilla. Su única posibilidad de socorro sería por parte de Soult, previo le-
vantamiento del sitio de Badajoz. Es decir se intenta salvar ambas plazas con 
una sola acción.

El día 5 de marzo, Lapeña con las divisiones españolas de Vanguardia 
Lardizabal y 1ª del Principe de Anglona, atacan a la división francesa de 
Villatte en el Sancti Petri, la división británica de Graham y la caballería 
quedan en reserva en el Cerro del Puerco. Con dificultades Lapeña consigue 
batir a Villatte y llama a Graham para que se le una, pero a mitad de camino 
éste conoce que los franceses avanzan rápidamente a ocupar el citado Cerro 
y sin avisar a Lapeña, decide retroceder y atacarles cuando ya lo han ocupa-
do. Se trata de las divisiones del conde Ruffin y Leval.

Tras duro combate, Graham consigue derrotarles y obligarles a rerti-
rarse, pero sus muchas pérdidas le impiden perseguirles. Lapeña no se ha 
enterado de su acción y además está demasiado lejos para llegar en tiempo 
oportuno. La victoria se ha conseguido, Víctor agrupa sus batidas divisiones 
y se prepara para lo peor al día siguiente. Pero...

El general británico, abrumado por el número de sus bajas, tan contrario 
a las directivas de su gobierno, por la dificultad de reposición de las mismas, 
decide unilateralmente abandonar las operaciones y se interna en Cádiz. 
Como de costumbre acusará a los españoles por no acudir en su auxilio en 
la batalla. 

El general Lapeña, reducido a sus solas fuerzas, decide renunciar a con-
tinuar la ofensiva. El Mariscal Víctor reanuda el bloqueo de Cádiz y Soult 
no necesita acudir en su ayuda. El sitio de Badajoz continua, cinco días más 
tarde, el 10 de marzo, la Plaza capitula.

Teniente Coronel Joaquín Caamaño y Pardo:60

«El Ingeniero se explicó según constará en su voto, y exponiendo va-
rios Gefes de que la tropa y aún algunos oficiales estaban acobardados en 

60  Informe formulado por el Brigadier, Teniente Coronel de Artillería Joaquín Caamaño y 
Pardo, en 1811, sobre la defensa de Badajoz. Dirección de Artillería. Página 8.
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términos que no podía contarse con ellos, con otras reflexiones a ese temor, 
concluyó Dn. Manuel Iturrigaray en estas terminantes palabras = Señores 
creo nos cansaremos en valde; el Sor. Ingeniero dice que á pocas horas es-
tará practicable la brecha, y exponiendo además que la cortadura no podía 
estar concluida en quatro días, es evidente que no nos queda otro recurso 
que capitular.» 

El general Imaz, comandante de la Plaza fue declarado sin responsabili-
dad por la rendición, en el reglamentario proceso subsiguiente. 

Tras la toma de Badajoz, el 25 de marzo tuvo lugar un combate ante la 
plaza de Campo Mayor, el coronel Chamorin resulto muerto. Había sido 
ascendido a general de brigada con fecha 3 del mismo mes, pero no llegó 
enterarse de su ascenso. 

En el mes de mayo, Wellington decide recuperar Badajóz, acción que 
conducirá a la Batalla de la Albuera, victoriosa para las armas aliadas, pero 
se fracasa en la recuperación de la Plaza, que permanecerá en manos france-
sas durante un año más, después de uno de los más sangrientos combates de 
la guerra y brutal saqueo de tres días por parte de los británicos. 

Badajoz: los 3 asedios 
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ORDEN DE BATALLA. BATALLA DEL GéVORA
EJéRCITO ESPAÑOL

 Unidad Fuerza Bajas Presos Observaciones

 Jefes --Tropa Jefes – Tropa

Mando interino Teniente general D. Gabriel de Mendizabal.

Jefe de Estado Mayor Mariscal de campo D. Martin de la Carrera. 

División de Vanguardia Brigadier Carlos España
2ª Sección Coronel José García de Orozco.

Bón del General. 1 bón. 602  225  del 5º Ejército.
Cazadores del General 1 bón. 602  38  318  24  119 Cor. M. del Mazo preso
Compañía de Guías 1 cía. ¿50?  1  26  1  24  del 5º Ejército.
Rgt.Inf.Lin. de la Unión. 594  7  97  38  Cor. Pablo Morillo
Rgt.Inf.Lin. Plasencia. ¿500?  21 Milicia Provincial
Rgt.Inf.Lig.1º de Cataluña. 1 bón.  249  12  107  4  93  Coronel Vives. 
Rgt.Inf.Lig.2º de Cataluña 1 bón.  408  19  328  10  132  Coronel Orozco. 
Rgt.Inf.Lig.1º de Castilla. 1 bón.  574  12  387  8  199 
Artillería ¿8 piezas 100? 

Total Vanguardia 3.679 

1ª División Mariscal de campo Juan José García.
1ª Sección Coronel Felipe Berenguer.

Rgt.Inf.Lin. del Rey. 587  25  438  17  373 Tcol.Juan Mestre preso
Rgt.Inf.Lin. 1º de León. 795  18  325  12  173  Coronel Carrión preso
Rgt.Inf.Lin. Hibernia. 1 bón.  387  26  289  21  289  1  jefe herido preso 
Rgt.Inf.Lin. Valladolid. 740  Cor.  Nicanor Ibañez Girón 
Rgt.Inf.Lin. 1º de Sevilla. 1 bón.  334  6  57
Rgt.Inf.Lin. 6º Vol. Sevilla. 650  16  355  Tcol. Blas de Manuel Trïas 
Rgt.Inf.Lig.1º de Barcelona. 1 bón. 302 15 136 7 71 Coronel Felix Prats
Artillería. 8 piezas  ¿100? 2 95 Piezas perdidas. 

Total 1ª División 3.895

2ª División Mariscal de campo José Virues. (preso).
1ª Sección Br. Antonio Darcourt.
2ª Sección Cor. Nicolás Darcourt.
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Rgt.Inf.Lin. 1º de la Princesa 647-701 2 20 468
Rgt.Inf.Lin. 1º de Toledo.  
1º-3ºbón. 481 37 470  23 360 Cor.N.Darcourt preso
Rgt.Inf.Lin. zamora. 454 27 449  20  257 Br. A. Darcourt preso 
Rgt.Inf.Lin. Vol. de la Victoria  258  19  260  14  158  Coronel Palma 
Rgt.Inf.Lin. Lobera.  764  73  493  28  458  Tcol.Fco.Haro herido
Rgt.Inf.Lig. Vol. Navarra. 321 17  231  12  206 
Artillería ¿8 piezas100?

Total 2ª División  3.079 

Total Infantería  10.353
Total Artillería  ¿300? 

División de Caballería Mariscal de campo Fernando Gómez de Butron.

Rgt. Carabineros Reales.  45  5/5  2
Rgt.Lin. Reina.  112  20/19  4 
Rgt.Lin. Infante.  41
Rgt.Lin. Borbón.  144  19-32/21-39 
Rgt.Lin.2º del Algarve.  81  19/19  1  2
Rgt.Lin. Alburquerque.  50  1  Cruzada de.
Rgt.Drg. Sagunto. 1 esc.  139  29/24 7 
Rgt.Drg. 1º de Lusitania 90  73/61  3
Rgt.Caz. Vol. de España. 2 esc.  ¿120?  2
Rgt.Caz. Córdoba.  ¿50?  1  Montaña de.
Rgt.Caz. Granada de Llerena.  ¿50?  2/5 1 
Rgt.Caz. Sagrario de Toledo.  92  32/33 
Rgt.Hus.1º de Extremadura.  57  23/27 2  
Compañía de Voluntarios.  46 

Total Caballería  1.117 

Total españoles  11.770 
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EJéRCITO PORTUGUéS

Brigada de Caballería Madden.

Rgt.Nº 3 Olivença. ¿300?
Rgt.Nº 5 Evora. ¿300?
Rgt.Nº 8 Elvas. ¿300? 

Total portugueses 900 

París, Arco del Triunfo
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EJéRCITO IMPERIAL

Mando Mariscal de Francia Nicolás Jean – de - Dieu Soult.
Jefe del Estado Mayor del Ejército Conde de Gazan.
Comandante de la Artillería General Bourgeat.

1ª División Jean Baptiste Girard.
1ª Brigada Philippon.
Rgt.Inf.Lin. Nº 34 1º-2ºbón. 1.600 Coronel Remond
Rgt.Inf.Lin. Nº 88 3 bón. 1.515 Coronel Veiland.

2ª División Honore Gazan. Conde de Gazan.
Rgt.Inf.Lin. Nº 100 2º-3º bón. 1.410 en reserva Coronel Quiot.

Total Infantería 9 bón. 4.525 

División de Caballería Latour Maubourg.

Brigada Briche.
Rgt.Hus. Nº 2 2 esc. 405/433 Jefes: 2 muertos y 1 herido; Coronel 
Vinot
Rgt.Hus. Nº10 2 esc. 504/416  Comandante Desmarets
Rgt.Caz. Nº 21 2 esc. 367/374 2 Jefes heridos Comandante Muller
Rgt.Drg. Nº 2 2 esc. ¿294/294? 

Brigada Bouvier.
Rgt.Drg. Nº 4 4 esc. 562/517 Coronel Farine.
Rgt.Drg. Nº 14 2 esc. 353/278 1 Jefe herido Comandante Hudry
Rgt.Drg. Nº 26 2 esc. 417/471 Coronel Chamorin

Caballería del IV Cuerpo
Rgt.Caz. Nº 27 1º-2º esc. ¿170/170? Belgas esc. de élite 

Caballería española josefina.
Rgt.Caz. Nº 3 2 esc. 189/194 Bajas Tiene bajas.
Rgt.Caz. Nº 4 2 esc. ¿246/263? 

Total Caballería 21 esc. 3.507/3410

Total Artillería ¿12 piezas 300? 4 de 4 y 2 obuses 

Total imperiales 8.332

Otras Unidades francesas presentes en el asedio.

Rgt.Inf.Lin. Nº 10 3º bón. 
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Rgt.Inf.Lin. Nº 40 1º-2º bón. 1.406 1ª Brigada Coronel Chassereaux 
Rgt.Inf.Lin. Nº 64 1º-2º bón. 1.589 Coronel Vicent
Rgt.Inf.Lin. Nº 51?
Rgt.Inf.Lin. Nº 103 3 bón.
Rgt.Inf.Lig. Nº 21 3 bón.
Rgt.Inf.Lig. Nº 23?
Rgt.Inf.Lig. Nº 28 3 bón.

Rgt.Drg. Nº 17 

zapadores. 

Otras Unidades españolas de posible presencia en la Batalla del Gévora61.

Rgt.Inf.Lig. Legión extremeña. Posiblemente 1 compañía de tiradores precursora de la 
Legión.
Rgt.Inf.Lin. 2º de Vol. de Madrid. Muy pocos, posiblemente el 3º batallón. Los 1º y 2º sir-
ven en Cádiz en estas fechas.
Rgt.Inf.Lin. del Príncipe. 1º y 2º batallones. Perteneciente a la División de Vanguardia. 
Unos 700 hombres.

61  Ninguna de estas unidades aparece relacionada en la relación de presos y bajas de la 
Gaceta Extraordinaria de Sevilla del miércoles 6 de marzo de 1811. Por tanto salvo 
error su presencia resulta dudosa, aunque pudiera tratarse de las unidades que pudieron 
retirarse al interior de Badajoz. 




